
RUTA CANDELARIO – BÉJAR (22-1-2022) 

Después de un año 2021 marcado por un tímido inicio a la normalidad 

en las rutas en los últimos meses del año, parece que este recién comenzado 

año 2022 se presenta al menos diferente puesto que se ha podido llevar a cabo  

un programa completo para todo el año. 

Todos los senderistas somos conscientes de la importancia de respetar y 

cumplir las normas sanitarias establecidas, llevando la mascarilla en el autocar 

o respetando la distancia de seguridad durante la ruta.  

La primera ruta programada era una raquetada en San Isidro, pero 

debido a la falta de nieve no se puedo realizar.  En su lugar la ruta hicimos la 

ruta desde Candelario a Béjar. 

En plena época invernal y con total oscuridad, nos reunimos en la Plaza 

España de la Flecha a las 7:30 de la mañana abrigados con gorros, bufandas y 

guantes dispuestos a combatir el frío imperante. Un trayecto entre pequeñas 

cabezadas, charlas, risas, pantallas de móviles, etc, que nos lleva hasta 

nuestro punto de partida. 

 Candelario es un pueblo en donde atravesamos su encantador centro 

histórico con callejuelas estrellas, casas encaladas, fuentes antiguas y edificios 

sobrios  rumbo a Béjar. Después de cruzar un bosque y un puente sobre el río 

Cuerpo de Hombre, cruzamos la carretera para llegar a un Santuario y 

carretera abajo nos topamos con una de las Plazas de Toros más antiguas de 

España. Pudimos entrar y contemplar su albero y sus gradas de piedra. 



Estando en una posición elevada, ya podíamos ver el pueblo de Béjar con sus 

casas blancas, sus fábricas textiles y el río atravesando el pueblo, pero la ruta 

aún nos depararía una sorpresa más: un cedro centenario que se mostraba 

espléndido ante nosotros y que fue digno de ser fotografiado. 

Seguimos con el descenso hasta Béjar pasando por su antigua estación 

de ferrocarriles, ahora sin uso y lugar recreativo. Después de atravesar un túnel 

y ver las antiguas fábricas textiles con el río siempre presente y sus 

impresionantes saltos de agua, llegamos al pueblo en donde comimos y 

paseamos por su maravilloso centro cargado de historia y viejo esplendor.  

Vuelta a La Flecha con la sensación de que el buen tiempo nos 

acompañó y que este será el principio de un buen año de rutas.  


